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INAUGURACION 
. de la Sección Argentina en la Biblioteca 

Nacional de Quito 

LA PRENSA 

U na 1-ferrt)osa Fiesta Cultural 

lnauguradfm de la seccz'(m Argendna en la Bz'blz'oteca 
Naáonal.-Hermosos y magistrales dz"scursos.­
E! pemmnúmto argelliüto y d ecuatorz'a¡zo,-

UJt obsequio sig~tijicativo. 

Hermosa fiesta del espíritu la de la tarde de ayer, en 
que un público selecto recibió a los augustos embajadores 
del pensamiento argentino que llegaban, en su visita de 
galas ideológicas, al corazón de Quito. 

En el santuario de .la Biblioteca Nacional estuvieron 
a recibirles el señor Presidente de la República, doctoi: 
Ayora, el señor Ministro de Relaciones Exteriores, encar­
gado de la cartera de Instrncción Pública, doctor Viteri 
Lafronte, el Ministro ele lo Interior, señor Moreno, los 
Excmos. señores Ministros de Chile y de Venezuela, el 
señor Subsecretario del Ministerio de Guerta, Cotonel 
Chiriboga, el señor Gobernador de la provincia, miembros 
de las Academias Esr.añola y de la. Historia, como el Dr. 
Luis Felipe Borja, don Celiano IVIonge, el Subsecretario 
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de Relaciones Exteriores señor Larrea, el señor Vicerrec­
tor de la Universidad, doctor Cabeza ele Vaca, decanos ele 
otras Facultades, el señor director general ele los Nonila­
les, miembros de b prensa y otros distinguidos caballeros. 

El salón máximo de la Biblioteca presentaba hermoso 
golpe de vista por la sobria ornamentación y el arreglo de 
los volúmenes. A11i se admiraban los venerables autógra­
fos y antiquísimos documentos, desde el año 1553; allí las 
figuras excelsas ele prohombres y 1 uchaclores como Espejo, 
Mejía, Moncayo, Montalvo; allí hts joyas del arte, los cua­
dros valiosí~itnos coloniales; allí los bustos de méi"ito, todo 
bien distribuído y orcleüado. . 

· Llegados a la sección argentina, el Exmo .. señor Ivii~ 
uistro doctor Ricardo Olivera, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la gran República del Sur, 
en un bellísimo discurso, hizo la entrega de los ricos volú­
menes, enmneranclo, cmi1o Virgilio que evocaba la memo­
ria de Anquises, las antiguas y modernas glorias argen­
tinas, desde el prócer y Déau Funes, hasta Ingenieros, 
desde Sarmiento y Al berdi y Mitre, hasta Mármol, An­
drade,. Bunge y cien e3clareciclos varones. El desfile eru­
dito y deleitable arrancó nutridos aplausos. Se escucharon 
en seguida, religiosamente, los aires del marcial Him­
no Argentino. 

El señor doctor Homero Viteri Lafronte en un arran­
que hermoso de improvisación demostró su vasta cultura, 
enumeró a muchos magníficos autores argentinos que 
completaban la e m bajada espiritual y abundó en ideas 
felices· y oportunas que fueron muy aplaudidas. ¡Lástima 
que no hayamos podido tomar algunas apuntaciones de su 
magistral improvisación, que destaca al hombre erudito y 
familiarizado con los más modemos pensadores del Plata! 

Agradeció, también, el doctor Viteri por el arribo ele 
tantos cerebros llenos ele luz y de prestigio en América. 

A continuación el señor director ele la Biblioteca don 
Cristóbal ele Gangotena y J ijón leyó un magnífico discurso, 
lleno de recuerdos históricos y de selectos peusamien tos, 
ar~radeciendo, como jefe ele la Casa ele las Letras; la honrosa 
t• inolvidable visita de los varones' representativos ele la 
J\ ¡·w•ttlilla, auCtloga, e u otro ord~n ele cosas, cultural y 
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padfl<~a, a la de los guerreros máximos, Bolívar y San 
Martín, que se abrazaron en las playas de Guayaquil, eu 
época ¡netnorable, en que se trató de la suerte de América. 

l•~sta fiesta de la inteligencia, en suma, tendrá re­
sonancias duraderas y es de inmensa signifiicación.ame-
ricauista. · 

Gracias, señor Ministro Argentino, a uombre del pue­
blo ecuatoriano; por la 110ble y gentil participacióú eu 
recibir a la fulgurante carava11a que ele vuestra patria y 
de. los foínentadores ele las bibliotecas popn1ares,. arribó 
a 1 a nuestra. 

Al concluír se repartió un elegante folleto: el catálo­
go de las munerosas obrás que integran la Sección Ar­
gentina de la Biblioteca Nacional de Quito, inaugurada 
el 12 de mayo ele 1926. 

(De El Comerúo). 
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DISCURSOS PRONUNCIADOS 

El Ministro de In República del Plato, Excmo Sr. Dr. 

Ricardo Olivera, dijo: 

Excmo. señor Presidente de la República, 
Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
Señor Director de la Biblioteca N acioúal, 

Señores: 
Esta fiesta de la fratemidad intelectual de dos pueo 

blos, ligados desde el alba ele sus nacionalidades por la 
común elabor'ación de sus gestas magnas, cobra un signi­
ficado excepcionalmente valioso con la presencia del Pri­
mer Magistrado, de los Excmos. señores Ministros, de 
mis colegas del Cuerpo Diplomático, y de tantas otras per­
sonalidades, como aquí voy percibiendo con atención avara, 
para fijarlas en 'lo mejor de mi memoria. Séame, pues, 
previo, agradecer sentidameute estos concursos, que tras­
cienden la amistad, y de modo especial la honrosa asisten o 
cia del Excmo. señor Presidente. 

Ninguna ceremonia oficial más grata a mis aficiones 
predilectas que ésta, cordialísima, en la cual, con íntima 
complacencia, tócame ejercitar mi representación Plenipo­
tenciaria, en la silenciosa ciudad de los libros, engalanada 
para acoger cofrades afines, que llegan de lueñes tierras, 
con el mensaje afectuoso de una cultura aledaña en los 
,orígenes} en los desenvolvimientos y en la finalidad. 
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Desde los hontan~res patrios, trajo la pequefía caraba­
na, camino que pudo aprender, lo mismo ·en sn leyenda 
que en su historia. A la vera de la rnta trilbda por los 
héroes, los espíritus de inmortales })eregrinos de 5H rna, 
habránle anticipado en las etapas, con el acento aún con­
movido por la gratitud, cuanto es de cariñosa y de bella, 
la apacible metrópoli que les aguarda. Vivísimas serían 
sus descripciones de Quito, cuyos· son los blasones del an­
tiguo arte americano, las arquitecturas monumentales, 
San Francisco, con severidades del Escorial herreresco, la 
Compañía, suntuosa como el Gesú romano, las tallas y 
los óleos famosos, el Santiago y el Caspicara. 

Fue quizás, entre los primeros, Tomás Guido, diplo­
mático y general, este Grande que la })OSteridaclmantiene 
tan insepanible de San Martín, como el propio Libertador 
lo quisiera, los afanes creadores de sus vidas ejemplares. 
Adelantaríaseles a Pt111á navegando el río maravillosa­
mente 1 uj urioso, esta blccida de inmediato la con fim1za 
terntñera, habrales ido descorriendo, el· enigma pertinaz 
de la Entrevista. 

Cuando enfrentaron en Riobamba, la colina del Com­
bate estupendamente hazañoso, Juan Lavalle, trasmutado 
eti materia imperecedera al temple de sn sable invencible, 
curvara, sin dnda, su arrogancüt, y de h columna de ideas 
en marcha paréceme, se desprendieron, para hacerle el 
homenaje de sú vuelo sonoro, los Cóndores de Andrade. 

Sobre la falda mansa de la paralela montaña verdean­
te, en una fila de frailes que en el reclamo melancólico del 
Angelus, cruzaba el huerto del quieto Convento Francis­
cano, divisaron reverentes, santamente absorviclo en la. 
meditación, a Fray Mamerto Esqniú, espejo y suma de 
varone$ evangélicos, aplacado enesa paz i·ecoleta, andina 
como su cuna, aquel delirio de hinnildad qne moviera su 
desesperada fuga de las pompas episcopales. . 

Aproximando al Puente del Machángara, obscurecido 
para ellos por una visión obsedante de tragedia y de ilwr­
tirio, obligóles la atención, tanto como luego el t·espeto, 
la prestancia de un caballero como ele cuarenta años, ves­
tido y tocado con cuidado elegante y hasta sobra de per·­
fumes y de joyas, Saludóles, ceremoniosamente Bentar~ 
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·do de Montengudo, personificación la más nltn del verbo 
expansivo y emancipador de la democracia argentina: bajo 

· üinguna abvocación más prestigiosa cabía les inici:use en 
la Capital hospitalaria.-l\iiouteagudo, familiar ele la a.ven­
tura y ele la aclversiclael, debió hablar, sin dejo amargo, ele 
sn reciente ministerio peruano jm1to al Protector, y leer­
les algún capítulo de la Memoria que le ocn paba. Ter-

. minad¿t la meriencb, hubo de invitarles a pasar la vebcla, 
con la flor de las. hermosas y de los discretos de aque-
11~ sociedad que le mimaba, en el estrado, todavía con 
fragancias coloniales; de la sefíora Marquesa ele Sau José, 
que a través de las generacio11es, prolonga su 8Sceucliente 
de gr8cia, sobre la ciudad uativu. 

A ntójaseme sea también Mon teag·udo, e 1 que cond njo 
]a ilust1 e compañía, hasta el pórtico ele este p<d8cio, cogi­
do alternativamente del bn1zo ele Jos coumilitoues insig­
lles, de quienes recibiera y a quienes pasan1, la antorcha 
inextinguible del mito helénico, comeutando co11 l'vlnriaüo 
Moreno los editoriales iuflamados ele aLa GacetaJ>, con 
Echeverda el Dog-·ma Soáa!ista, ·con Albercli las Bases, 
con Mitre la oración augusta del jubileo u oyendo defe­
rente al olvidado présaga wilsoniano, su doctrina de ]a 
victoria sin derechos, y al Presidente del sufragio libre, 
el discnrso 1 para siempre célebre, en que abriera gallarda­
meute, sin una resistencia y sin nu egoísmo, toda sn 
América a toda la hnmanidad. 

Detrás seguían sin rigideces protocolares, en grupos 
compuestos por la simpatía, renovando el condisicipulado 
ele las Uuiver;;idades próceres o la milicia compañera en 
empresas memorables, copia de los más esclarecidos inge­
nios de mi pródiga tierra lejana. Barco de Centenera, fiero 
del bautizo irrevocable y Ru.1 Díaz ele Guzmán, con ]a 
altivez de sn linaje de adelant8dos y caciques, flanqueaban 
respetuosos al Padre Lozano, cargado de cartas anuas. 
C011'1as fortunas del Peregrino, Tejada procuraba consolar 
a Labarden sns soledades del "Paraná, sagrado río". El 
Déan Fnnes discurría gravemente con Gorriti, y. J nan 
María Gutiérrez elogiaba a Rafael Obligado. Hernáudez 
y Ascázubi hacían cantar a Santos Ve,f{a y a J11artín Fú:­
no. Juan Cntz Varela relataba a Mármol s1~ Dldo ínter-
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pretada por Casacuberta y Trinidad Guevara. Sarmiento 
en el centro, venía solo. Miguel Cané, el tercer López, · 
Eugenio Cambacerés, Martín García Merou, Lucio Man­
silla, convenían eu la última inutilidad del demasiado am­
bular, con la sentencia del Profttndo de la Imitación. Al 
fondo Carlos Octavio Bunge hablando de Nuestra Amérz"­
ca a José Ingenieros, enfrascado en. La evoluciím de la 
Sodolof{ía. A su lado, con el desembarazo del breve ba­
gaje de su docena de ensayos, Emilio Becker, sus ojos 
perdidos en el idéntico azul, sonreía de la suprema vani· 
dad de los autores, recordando con su maestro aniado, que 
el más clásico de los libros, como tela de Penélope ·se hace 
y se rehace, a travéz .de la visión diferente ele cada lector . 

. . . . He aquí llegada nuestra pequeña caravana. Sa­
lióle al encuentro el Señor de las letras que preside esta 
su casa y con la hidalguía ele su estirpe castellana, ya 
veis la generosa solicitud con que le brindara aposento, y 
compartimos, reconocidos la fiesta con qne ha querido 
presentarla. Queden los embajadores espirituales de ·la 
República Argentina, en la eterna encarnación del libro, 
sirviendo con la lealtad de su nación, a la obra solidaria de 
la civilización americana, en el hogar de Rocafuerte y 
García Moreno, de Olmedo y de Montalvo, pares en­
tre pares. 

Las vibrantes y originales palabras del culto Repre~ 
sentante de la República Argentina, fueron contestadas, 
en su calidad de Ministro de Relaciones Exteriores, encar­
gado de la Cartera de Instrucción Pública, por el Dr.· Ho­
mero Viteri Lafronte en una magnífica improvisación en la 
que recorrió los preclaros nombres de los principales pen­
!-:adores, .literatos, científicos, poetas y educadores de la 
Nación Argentina, antiguos y modernos, dedicando algu­
lJaS sentidas frases al maestro Ingenieros, temprauamentQ 
arrancado a la vida. · 
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El Señor Don Cristóbol de 6angotena v Jljón 

Director de la Biblioteca Nocional, dijo: 

Excelentísimo señor Presidente de la República; 
Excelentísimo señor Ministro de la República Ar­

gentina; 
Señores Ministros; 

Señores:. 
En esta fausta ocasión para la Bibloteca Nacional de 

Quito, mis sencillas frases no pretenden, en manera al­
guna, contestar al elocuente discurso del .Exmo. Señor 
Olivera, que acabamos de oír. Mis palabras sólo traen, 
en este acto, el agradecimiento del Instituto que tengo el 
honor de dirigir. . 

* * * 
El 26 de Julio de 1822 entraba en el Golfo de Gua­

yaquil la flotilla que conducía al Generalísimo don José 
de San Martín, el héroe del Sur. 

Bolívar, el Genio máximo de nuestra epopeya, le es­
peraba en la playa, ansioso de estrechar entre sus brazos 
a quien, c6mo él, habíase consagrado a la santa causa de 
libertar a los pueblos. 

Los dos hombres más grandes de la América hispana 
fundían sus ideales en un abrazo fraternal, y, en aquel 
abrazo de los dos representatites de la gloria de la Raza, 
presentábase el Continente indo..:... español en unidad mag-
uífica ante Jos ojos del Mundo. · 

Las velas qtte hasta nnestro puerto condujeron a . .San 
Martín nos trajeron también el n¡ensaje de confraternidad 
del pueblo que tuvo la dicha y la gloria de engendrar tal 
héroe. 

En la histórica conferencia de los dos gloriosos gue­
neros se fijó la suerte de América, se cimentaron los 
principios que habían de gobernar el mU:ndo nuevo, y la 
solidaridad entre los pueblos del Continente q,uedó defini­
tivamente establecida. 
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La entrevista ele Guayaquil tuvo ium'euso alcance en 
la historia'poHtica del hemisferio austral: fue, ·además, el 
priucip'io fecundo del mutuo conocimiento de pueblos que, 
si bien de ignal raza y procedencia, se desconocían entre 
sí, en el aislamiento en que, durante los siglos del colo­
tiiaje, se habían mantenido. 

Ahora, ya no son las glorias políticas: no es el laurel 
bélico, 11i el hombre inmortalizado y divinizado por los 
fnlgores c1'2 su invicta espada quieües vienen a nosotros. 
Es el genio pacífico, el ele las artes ele la paz en el enjam­
bre de sus múltiples cultores, quien viene a visitarnos. 

Como en las playas de Guayaquil Bo1ívar recibió, 
con los·brazos abiertos, a San Martín, así han sido recibi~ 
dss en este templo de la ciencia los representantes del 
peusamiento argentino, por los manes ele nuestros maes­
tros en el saber y en el gay-elecir. Saúuiento, al pene­
trar en la Biblioteca Nacional de Ouito ha sido fraternal­
mente recibido por nuestro Cosm~})olita.. Montalvo, con 
el publicista argentino, tiene muchos puntos de contacto: 
ambos combatieron con sus magníficas plumas a la tiranía; 
engendraron los dos el anhelo de libertad de sus patrias. 
Si el verbo inflamado de Montalvo echó abajo la tiranía, 
Sarmiento forjó con sus escritos la conciencia popular de 
su tierra natal. 

Y así como Sarmiento se ha encontrado· bajo est'e te­
clio con nuestro Don Juan, así otros famosos espíri tns q ne 
aquí palpitan no están solos. Genios hermanos los han 
recibido también: a poetas como Olegario Anclracle los han 
recibido los manes de Juan León Mera, ele Cordero, de 
Llona, ele Olmedo; Avellaneda, Alvear, Alberdi, Mitre se 
han abrazado con Rocafnerte; Vicente Qnesacb, Carette, 
conversan ahora con Lnis Felipe Borja, y los versos armo­
niosos y magníficos de las Montañas de Oro de Lngones 
sou escuchados con fruición por nuestros poetas. 

¡Quién sabe qué fiestas del talento se celebran, entre 
tantos genios, en el silencio de la no<;:he, en este recinto! 
Yn dijo Anato1e France que no hay lugar más a propósito 
para h ¡tparición ele fantasmas que una Biblioteca. Es en 
esta torre de marfil en donde subsiste verdaderamente la 
perso11alidad ele quienes traspasaron el dintel de la vida· 
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miserable dejando una estela ele lnz: el ce.mcnkrio guarda 
de ellos sólo el percedero polvo: aquí está el vivo espíritu 
latente e inm.ortal en su prístina actividad. 

El estudioso siéntese, por tanto, sobrecogido en esta 
asamblea venerable del talento. Piensa que pudiera acon­
tecerle lo que a 'Auatole France con el espíritu del antiguo 
Cacltno, y que tomaron apariencia real tantos espíritus 
ilustres que le rodean, y pusiéranse a departir sobre las 
varias disciplinas del humano -saber. 

Pero de estos hermanos que han venido a traernos el 
niaghífico dón de sn saber, de su elocuencia, de su doctri­
na o de su arte, no esperamos la ironía de que Cadmo dió 
pruebas cuando conversaba, en el silencio de su gabinete, 
cou el célebre escritot~ francés. A Cachuo no le interesaban 
las ideas que France pudiera verter sobre el papel: tenía 
solamente curiosidad de observar cómo había evolucionado 
la escritura fenicia inventado por él para sus cttentas de 
hábil mercader o ele inc_ansable navegante. Los escritores 
qtte ahora se apiñan en estos anaqneles vienen animados 
ele sentimientos fraternales. Vienen como San Martín 
vino, a hacer obra de solidaridad americana. 

Bien venidos sean estos heraldos de la cultnra argen­
titia. En la Biblioteca Nacional de Quito están en su pro~ 
pia casa, y en amable compañía. · 

Para terminar no me queda sino cumplir con el grato 
deber de agradecer·, como lo hago con tocLi. efusión, a la 
Comisión Protectora de Bibliotecas Populares, de 1a Re· 
pública Argentina, y al muy" ilustrado Gobierno del Plata, 
por el generoso obsequio que se han dignado hacer a esta 
Biblioteca Nacional. Vos, Excmo. Señor Ministro de la 
Argentina, dignaos, coronando la gentileza de los vuestros, 
haceros eco del reconocimteutó de la Biblioteca Nacional 
de Quito. Dignaos significar a vuestro Gobierno el ag'ra­
decimiento con que ha sido recibido su presente, qne me 
ha: sido tanto mas grato recibir, cuanto sois vos, Señor, 
que tantas simpatías habeis sabido ganaros en este país, 

·quien me ha hecho la entrega formal. 
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